
5 GRITOS DE LA SIERRA

RINCÓN LITERARIO

4 GRITOS DE LA SIERRA

OPINIÓN

LA MUJER siempre pierde
Por Aurora Fernández

La escritora británica, Maggie O’Farrell, acaba de publicar su último libro Retrato de Casada. Ha venido a 
Madrid y Barcelona para promocionar la novela que ya está cosechando un gran éxito de ventas por su 
impactante relato de la trágica vida de Lucrecia, la hija de Cósimo de Médici, Gran Duque de Toscana y 

Eleonora di Toledo y Osorio.

Maggie se inventa una emocionante historia partiendo del poema “Mi última duquesa”, de Robert Browning. El 
poema está ambientado en el Renacimiento italiano. El orador, el duque de Ferrara, le está dando al emisario de 
la familia de su futura esposa un recorrido por las obras de arte de su casa. Descorre una cortina para mostrar el 
retrato de Lucrecia, su difunta esposa, y le habla de sus encantos y virtudes, una niña alegre y coqueta, amante de 
la naturaleza y de los animales, le gustaba pintar y jugar por los palacios, tenía una hermosa sonrisa y amabilidad 
para con todos. Y también le da a entender que ordenó matarla por algunos “defectos, ciertamente menores”. 
Está claro que todo esto al duque le molestaba, sólo quería ser él poseedor de su afecto. Browning profundiza en 
la mentalidad de un sociópata misógino como ya lo había hecho en otro poema, “ El amante de porfiria”, pero 
ahora de forma más cruel.

 “He aquí a mi última duquesa pintada en la pared, como si estuviera viva” – escribió Browning-

Lucrecia, de 13 años, se ha casado con Alfonso II d’Este de 25, futuro duque de Ferrara, el cual necesita tener 
un heredero para asegurarse el control y poder sobre su “reino” y propiedades y, a su vez, perpetuarse un poder 
político a través del matrimonio. Llevan un año de casados y Lucrecia no queda embarazada y teme quedarse a 
solas con su marido porque está convencida de que quiere matarla. Fallece por “unas fiebres pútridas”, según la 
versión oficial, pero existen indicios que apuntan a que fue envenenada.

La novela comienza en 1516, en pleno Renacimiento. O’Farrell vio en ese retrato de Il Bronzino, esa belleza juvenil 
y quiere contarnos en esta historia lo que no se ve: cómo vivían estos personajes, sólo esperaban estabilidad y 
prosperidad, los hijos podían ir a la milicia, consejeros o a la iglesia, y las hijas las casaban por conveniencia para 
unir familias, estados, es decir como instrumento político, dado las luchas por el poder.

Maggie se sumerge en la vida de Lucrecia de Médici en el Retrato de casada, narra la indefensión de una niña que 
no puede elegir nada, ni decidir por sí sola. Es una barbaridad que se case tan joven por un tema político, con 
hombres que les doblan o triplican la edad. En el siglo XVI las hijas eran una herramienta política para adquirir 
el poder. El poder es el trasfondo del libro. En los Médicis y en otras familias del S. XVI los varones podían ser 
condes, duques, soldados o monjes. Las mujeres las usaban para unir territorios, afianzar las relaciones como la 
Toscana y Ferrara.

El Renacimiento no es como nos lo han contado, está idealizado. Es un pasado de cultura y belleza que se han 
conservado a través de los siglos y la forma de gobernar de entonces. Los Médicis estaban a punto de desaparecer 
y Cósimo lo hizo tan bien que con el apoyo de su mujer, sobrevivieron a muchos problemas. Recordamos siempre 
la belleza de estos siglos y nos olvidamos en demasiadas ocasiones, que la política tiene siempre un lado oscuro 
– refiere Maggie –

La escritora ha conseguido una visión diferente de la novela histórica y la forma de hablar de temas que afectan 
a la sociedad actual y en particular a la mujer de hoy.

En definitiva, Maggie O’Farrell con su prosa imaginativa, elegante e irónica nos ha cautivado con su novela El 
retrato de casada.

La mujer del siglo XXI no se parece en nada a la del Renacimiento. Hoy la mujer no necesita casarse para poder 
subsistir. Puede estudiar, ir a la universidad, elegir cualquier profesión, trabajar en lo que le guste, tener su 
propia empresa, puede tener amigo, novio, amante, marido y casarse con quien quiera, puede ser autónoma e 
independiente. ¡La sociedad ha evolucionado tanto a lo largo de los siglos!.

En todas las sociedades y en todas las épocas se ha buscado la felicidad. El AMOR siempre el AMOR n

Por Pilar S. Galindo

SEMANA SANTA
(Muchos recuerdos)

Costaleros jóvenes,

mayordomos mayores.

Penitentes de todas las edades.

Los Pasos salieron,

algarabia, charla, suspiros.

Pero llegaron y sus puestos ocuparon.

Sorpresa, los niños tenian su trono, queriendo,

deseando llevarlo sobre sus hombros.

SILENCIO- SALIDA-ESPERA

Primer Paso, segundo y tercero

Entonces sonó el himno nacional,

la banda nos hace vibrar con sus notas, 

trombones, tambores y trompetas,

SOLEMNIDAD ABSOLUTA.

Calles estrechas, calles empinadas, 

nada les asusta a los costaleros.

Llevan su paso, marcan el ritmo

Imágenes sencillas, con luces tenues,

flores naturales preparadas por las mujeres

y en alguna esquina un altar.

Luna, Castillo e Iglesia de fondo,

siluetas de penitentes y de Jesús Crucificado.

Rubén con su hábito y rosario da vueltas 

y revueltas. 

El franciscano atento portaba la cruz, 

y a veces la cedía a Jose. 
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En una o dos fotos plasmo sus sentimiento.

Parada obligatoria, de la chimenea, humo 

perfumado, 

de romero quemado, 

en el silencio el sonido de un tambor

y las miradas al cielo.

Los tres pasos, el humo, 

la música, se funden en la oscuridad de la 

noche.

“Amargura” y “La Saeta” renuevan las 

sensaciones al contemplar

La Pasión, La Muerte de Nuestro Señor.

Costaleros incansables,

agradecidos los penitentes

con cuidado, con respeto y sentido del 

honor, al llevar sobre vuestros hombros las 

imágenes de su Pasión.

Domingo de Resurrección, Alegria, Aleluya,

el encuentro entre el Hijo y La Madre, 

reverencias, saludos,

como en la antigüedad sucedía.

Palomas, echadas al viento, 

que suben hasta la Gloria 

para celebrar ese momento n
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